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ALREDEDOR DKL 
PROBLEMA SOCIAL 

La clase media 
La llamadn cuestión BOCÍAI, qae 

oou detalloB y cirouaBtanciAS ex­
tensas diferente» es tan antigua 
como el mundo, y que ha atrave­
sado épocas más graves que la 
aotual, oomo al final de la repú-
b'iea romana, en que quedó re­
suelta por el advenimiento de los 
Césares, que fueron su oonse-
euenoia, y en el siglo XV, hace 
que sólo se hable de obreros y 
de pueblos en QI sentido de pro­
letariado, oomo si fuera esa clase 
aunque digna de" atención, la 
líoíoa existente y el fundamento 
del cuerpo social y del mundo 
civilizado. 

Nada más opuesto a la verdad 
y » la realidad de las cosas. £¡1 
fundamento, la hB«e, el nervio y 
•1 alma, todo a la v^z, de una so­
ciedad y de una nación es su 
oíase media, y, en un grado tal, 
que no vaoilamoa e» decir que 
ella es la nación misma, que tie­
ne oomo agregados útiles, pero 
itcoesorios y de menor importan-
oía la aristocracia y el pueblo. 

La nacionalidad más fuerte, vi­
gorosa e indestructible que ha 
existido y existe sobre la tierra 
es la judaica, que só'o tiene y 
oasi no ha tenido nunca otr« co­
sa que clase media. Cuando los 
hebreos formaban Estado, el pue­
blo, propiamente tal estaba casi 
enteramente constituido por los 
extranjerüfi, de cuyos derechos y 
de la caridad con que debía tra­
társeles tanto se preocupó Moi­
sés. La aristocracia estaba repre­
sentada por los BaduoeoH que 
oomo hojas arrastradas por el 
viento desaparecieron al hundirse 
con Jerusalén y el templo el Es­
tado judaico. En cambio su «lase 
media, formada por aquellos fa­
riseos de corazón duro, en la par­
le de 68a clase que no reconoció 
ttl Mesías NuHstro Señor Jesucris­
to. «3 la que ha atravesado lo que 
restaba de edad antigua, toda la 
ednd media y la moderna hasta 
uuexiros dias, en los que, con los 
artf-^anos israelitas de todo el 
mundo, apenas podria formarse 
una pMqneaa villa. Obreros no 
lit»n*in, 

Muchfts repúblicas griegas no 

tuvieron verdadera aristocracia ni 
casi pueblo, cuya función social 
era desempeñada por los escla­
vos. También algunas repúblicas 
italianas de la edad media y del 
Renacimiento, carecian de artesa» 
nos y de soldados propios, cuya 
falta se suplia con, extranjeros, 
sin que la nación respectiva su­
friese nada por ello. 

Con soldados extranjeros a 
sueldo realizó nuestra Patria en 
Europa las portentosas hazañas 
de los siglos de oro, ya que les 
elementos populares eran absor­
bidos por la colonización de 
América, y, sin embargo, aquellas 
hazafias eran genuinamente es­
pañolas, y nadie dudó nunca de 
su carácter de tales, a pesar de 
la frase entonces corriente de 
que <nuDoa se habian visto «n 
Europa 6.000 españoles juntos». 

Y es que españoles eran el 
pensamiento, el e^piritu, la direc­
ción y el mando, en que el arte­
sano espaHoI y menos el obrero, 
para nada iutervenia. 

La clase media es el hombre 
de negocios, el banquero, H! ofi­
cial del Ejército y de la Marina, 
el funcionario y el empleado pú­
blico, el catedrático y el maestro, 
el industria', el comerciante y e* 
hombre de gobierno, el ingenie­
ro y el escritor, el abogado y el 
médico y todos los que en gene­
ral ejercen esas profesiones lla­
madas liberales, que agotan las 
fuerzas más que ôs oficios ma­
nuales, y que no tienen seis, ocho 
ni doce hcras de trabajo, sino to­
das las horas que son necesarias 
para que el trabajo sea hecho. 

Ellos son '-m fuersa viva de la 
nación misma; y la riqueza, cul­
tura, patriotismo, moralidad y 
demás exceleaoiae y virtudes de 
una nación se miden exclusiva­
mente por e grado de desarro lo 
que en su c ase media a canzan, 
y tanto más iuerte y poderos» 
será aquella cuanto más potente, 
fuerte y rica sea su oíase media, 
sin que ni la aristooraoia y el 
pueblo tengan en ello la menor 
influencia, a 

La ciase media es el verdade­
ro pueblo nacional, y a el'a se 
refiere la palabra pueblo en su 
sentido general y prupío en las 
frase»!; el pueb'o «spafiol, el pue­
blo roá)ano, â soberanía desoien-
de de Dios ai pueblo, etc. 

Sin esa oinse no son posibles 
ni Nación ni Eotauo, que aunque 

con luiilacíóu y sustituciune», 
pueden existir sin pueblo y sin 
arisldcraoia. Sin esta última, en 
el sentido que en Europa &e da 
a esa palabra, existen todas las 
naciones de América, excepto 
una, en que la creó la antigua 
Monarquía. 

Los sindicaliitas odiau a la 
o'aae media o burguesía en la 
persona de ingenieros, directores 
y patronos, t>iu comprender que 
sin los grandes maneJAdores de 
negocios, sin los fundadores y 
mantenedores de Empresas, fá­
bricas y mio£>8, sin loa grandes 
inventores sin los investigadores 
del laboratorio y del estudio, ni 
la vid» sería lo que es, ni disfruta-
riamos de la comodidades y faci­
lidades de que,en mayor o menor 
grado, todos gt zamoit; ni los 
obreros, ejecutores materieles, 
tendrían donde ganar un jornal 
y, por tanto, la mayor parte de 
el>os ni siquiera habrían nacido, 
pues es ley biológtoa quei» Vid» 
y la población no se extienden, 
» veces en sooiedades corrompi­
das ni siquier» a cauzan, mas aUá 
de donde llegan las posibilidades 
de la misma. 

£n esa olaae media es en la 
que deben apoyarse los Qobier-
nos para su gestión directiva y » 
las Decesidades y penurias de las 
bajas capas de esa ciase, mucho 
más necesitada que la clase obre­
ra y coa menos medios de acción 
y defensa que éstas es a las que 
deben, en primer término, aten­
der los gobernantes y los soció­
logos que por ahí pululan, y que 
SI se ocupan preferentemente de 
ios obreros es porjin sentimieu-
tu inooofesab e: el del miedo » 
peligros de que ellos son los úni­
cos culpables por haber venido 
apoyando parn bu medro personal 
y su euoumbramiontü, no las le­
gitimas aspiraciones del pueblo 
uob e y honrado, dignas de aten­
ción y respeto como las que más 
lo sean, sido las bajas pasiones 
del populacho en su parte más 
soez y que menos tiene de ver­
dadera clai'e obrera. 

G. P. Y. 

"El DQlcainiirD" 
(CUENTO VlEJO> 

Habitiba un galeno, 
que apes»! ilt 8..ber y de ser bueno, 
no podja evilai- de ningún modo 

elficomerse la manga por el codo; 
porque si bien el pueblo le quería, 
1» paK» puntiialmcnle no coi<5a; 
con lo cual, dicho está que mucha» ve-

(ce* 
pasaba sus apuroü y estrecheces; 
llegó en esto a la villa, 
pregonado por grande m»raviila, 
un audaí dulcamara, 
con unos polvos de virtud tan rara, 
que »cgún él a gritos evidencia, 
curabau de raíz, toda dolencia; 
novelera ia gente, 
aun sin saber quién era dilig-nte, 
acudió a sus conjuros, 
lleftándole el bolsón de pesos tturos; 
un día, en fin, que por oir sus lata», 
la plaza se lleoó de papanatas, 
el médico, discreto, 
al bravo charlatán habló en sccreio: 

—Cosa es que no adivmo, 
que sea tan diverso nueitro »iao: 
pues yo, habiendo estudiado, 
y a más, la Medicina practicado, 
sostengo con ti hombre cruda guerra 
y por veros, la gente, se destierr:>; 
sin que sepáis más de esto, 
que puede un atbañit de hacer un cesto: 
al punto, el truchimán, con arrogancia. 
y dándose importancia, 
dijo al doctor;—Quisiera 
que uated aquesta du€l« «M «iMoisi^l»;, 
¿Cuántos en esta plaza congregados, 
de sentido común están dotados? 

—Todo lo más, repuso el avicena, 
calculo que serán media docena. 

—Pues, esos, replicóle el dulcamara. 
«i la ocasión llegara, 
llamarían a usted coqto clientes. 
jY los mfos lo son las demás geotesl 
Aquí tiene explicada mi fortuna, 
y por qué como yo, y usted ayuna, 
La lección fué elocuente, aunque sen-> 

(cillK. 
No solo «n la tal villa, 
"sino en el mundo entero, 
la fama y el dinero 
no coronan del labio los afanes, 
galardonan a rudos charlatanes. 

F . ViLAMOVA. 

Estudios Sociales 
NOCTURNO INVERNAL 

Visión de muerte Frialdad tre-
mentía se nota por doquier. La» 
aves suspeudierou sus duloisímoA 
arpegiow, porque el frió posó sus 
reales en la tierna garganta de loe 
pequefiu» cantores Los árboles», 
como espectros gigantescos, des­
nudos del ropajeque 1«^ hermo« 
seara durante 'as demás épooae 
del aho, anuncian al víadante la. 
caducidad de la vida humaa». 
Los hie os y la esoarcha empan­
daran a tierra, y las nieves vis­
ten d« blanco sudario las crestas 
de la montaña. Las lluvias, enfan­
garon los caminos, y el cienco 
helado curlió el rostro del rudo 
campesino. Todo es eileuoio.. 


